


¡Misionero! Bienvenido a esta
aventura de celebrar juntos el
Domingo Mundial de las Misiones
(DOMUND). La llegada del mes de
octubre es una oportunidad para
renovar el compromiso misionero de
cada uno, y especialmente para
nosotros, niños y niñas, que
deseamos seguir a Cristo. Este mes
nos impulsa a renovar la alegría
misionera y también el deseo de
cooperar espiritual y materialmente
con la misión. 

Para este año 2023 el papa Francisco
invita a vivir el DOMUND desde el
pasaje bíblico de los discípulos de
Emaús. Seguramente en alguna
oportunidad hemos escuchado hablar
de esta historia. Hoy tendremos la
oportunidad de conocer algunos
detalles de este pasaje de la Biblia y
comenzar a vivir nuestro Octubre
Misionero con “corazones ardientes y
pies en camino” (cf. Lc 24,13-35).

Canto: Emaús (quédate con nosotros)
https://www.youtube.com/watch?v=y8XqJ9Vi0GU

“Niños misioneros que parten el pan
y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)

Oración

Señor, también yo marcho hoy por la
vida como los discípulos de Emaús:
pensando que mi vida no tiene
sentido, creyendo que en la vida todo
es oscuro, incapaz de ver con mis ojos
la claridad del día y las estrellas de la
noche.

Señor, ¿podrías salir hoy al camino y
pasear conmigo? ¿Podrías levantar mi
esperanza de este suelo por donde
camino? ¿Podrías quedarte a comer y
calentar mi corazón frío?

Amén. 

Introducción

https://www.youtube.com/watch?v=y8XqJ9Vi0GU


Iluminación

Sus corazones ardían mientras les
explicaba las Escrituras.

Escuchemos con atención:
Lc 24,13–27 



Reflexión

¿Qué estaban haciendo los
discípulos? ¿Alguno se fijó en cómo
estaba su rostro? ¿Cuántos discípulos
eran? ¿Qué fue lo que les dijo el
peregrino? ¡Qué bien! Han prestado
mucha atención al pasaje del
evangelio que ilumina nuestra
reflexión del DOMUND. 

La vida de todos los discípulos cambió
con la muerte del Señor en quien
habían puesto su esperanza (cf. Lc
23,46). Todo había cambiado, ese
hombre de quien esperaban la
salvación se había ido, y con Él la
alegría y el gozo.

Inicio

Amiguitos, nosotros 
también podemos ser 
como estos dos 
discípulos. En algunos 
momentos de nuestra 
vida hemos experimentado
la tristeza e incluso 
sorpresa cuando alguien a quien
queremos mucho no cumple con lo
que esperamos y soñamos de él o
ella. ¿Alguno de ustedes se ha sentido
triste alguna vez? ¿Podrían compartir
esta experiencia? 

Así es, muchas veces nos sentimos
tristes, desanimados; sin embargo,
Papá Dios no nos deja solos y envía a
su Hijo Jesús a devolvernos la alegría.
Recuerdan que apareció un tercer
personaje, ¿qué les dijo a los
discípulos? Este peregrino era el
mismo Jesús, pero la tristeza evitaba
que pudieran reconocerle. 

Jesús llega al encuentro de cada uno
de nosotros, sale para encontrarse
con nosotros en el camino de nuestra
vida. Hoy quiere invitarnos a ser
dóciles a la Palabra de Dios, sobre
todo a escucharla y ponerla en
práctica. 

1er Momento



Trabajo personal o grupal



¿La tristeza y el dolor en algún
momento me han hecho dudar del
amor de Dios por mí? ¿Por qué?

¿Cuántas personas me han explicado
la Palabra de Dios y ha ardido mi
corazón? Traigo a mi mente sus
nombres y también en silencio oraré
por ellas.

¿Comparto con los demás mis
alegrías misioneras? 

Actividad: Dibuja un corazón con
llamas y en cada una de las llamas
escribe el nombre de las personas
que te ha explicado la Palabra de
Dios, puede ser tus padres, abuelos,
catequistas, asesor de IM, otros… 

“Niños misioneros que parten el pan
y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)



Iluminación

Sus ojos se abrieron y lo reconocieron
al partir el pan.

Un niño/a lee la cita bíblica: 
Lc 24,28-31

Reflexión

Hemos escuchado la segunda parte
de la historia de los discípulos de
Emaús y ahora vamos a escuchar lo
que nos dice el papa Francisco: 

Los corazones ardientes por la
Palabra de Dios empujaron a los
discípulos de Emaús a pedir al
misterioso viajero que permaneciese
con ellos al caer la tarde. Y, alrededor
de la mesa, sus ojos se abrieron y lo
reconocieron cuando Él partió el pan.
(Mensaje del DOMUND 2023)

¿En qué momento se les abren los
ojos a los discípulos y reconocen que
el misterioso hombre era el mismo
Jesucristo? 

Cuando Jesús parte el pan, ¡en la
fracción del pan! (cf. Lc 30-31), en ese
preciso momento Jesús repite la
acción que hizo con sus discípulos en
la última cena (cf. Lc 22, 19-22),
entonces estos dos discípulos
renuevan su fe, su alegría, y de
manera especial el seguimiento al
Señor, es ahí cuando empiezan a
darse cuenta de que ese hombre tan
misterioso era el mismo Jesús. 

Y nosotros, ¿cuándo vemos esta
acción en nuestra vida? 

Así es en la Eucaristía. Jesús es aquel
que parte el pan y se convierte ahora
en el pan partido; un pan que no se
puede quedar escondido, sino que
debe ser llevado a toda la humanidad. 
Ahora es tarea de cada uno de
nosotros de compartir el pan en la
Eucaristía y con nuestros hermanos
que no conocen del Señor. 

2do Momento



3er Momento



Iluminación

Pies en camino, con la alegría de
anunciar a Cristo Resucitado.

Un niño/a lee la cita bíblica: 
Lc 24,32-35






Reflexión

Hemos llegado a este tercer
momento, después de que a los
discípulos se les abren los ojos, se
dicen: ¿no ardía nuestro corazón al
explicarnos las Escrituras? (cf. Lc
24,32). Es allí donde se dan cuenta de
ese maravillo milagro: Jesús en
persona se les apareció y así como
cuando lo conocieron caminaron con
Él, y lo reconocieron al partir el pan,
pero ellos no se quedaron allí.

¿Qué pasó entonces? Regresaron a
Jerusalén. ¿Para quedarse con esa
noticia? No, salieron de prisa sin
importa la hora, porque el gozo que
invadía el corazón de estos discípulos
no podía esperar, tenían que decirle a
los demás que en verdad había
resucitado Jesús y contarles lo que les
había pasado camino a Emaús. 

Dinámica

Compartir el pan
 
Para ello es necesario tener un trozo
de pan o alguna galleta que simbolice
el pan.

Los participantes tomarán un trozo de
pan, lo partirán por la mitad y
compartirán una mitad con uno de
sus compañeros; pero antes de
compartir el pan, dirán en voz alta un
pequeño compromiso misionero. 

El compromiso lo anotarán en la
silueta de un pan eucarístico.

“Niños misioneros que parten el pan
y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)



Hoy nosotros, niños y niñas, somos
invitados a ponernos en camino, y
¿qué querrá decir esto? Fácil, este
ponernos en camino se refiere a la
misión ad gentes, es decir, salir a
evangelizar donde aún no conocen a
Jesús, pero no imponiendo la fe, sino
compartiendo la alegría de que Jesús
camina con toda la humanidad y va a
cambiar las tristezas por alegrías. 

Nosotros somos ahora esos dos
discípulos y somos invitados a llevar a
toda la humanidad la Palabra de Dios,
pero de manera especial aquí, en
nuestra zona, con nuestra familia y
amigos. Esta es una tarea urgente y
nosotros somos los principales
protagonistas para cumplirla, ya que
Dios ha puesto su esperanza en cada
uno de nosotros para anunciar a
todos que Jesús ha resucitado y que
no se ha olvidado de las necesidades
humanas, sino que más bien está
caminando con nosotros, que es
importante reconocerlo en el caminar.

¿Ustedes quieren asumir el reto de
llevar nuestros corazones ardientes
por el encuentro con el Señor Jesús a
quienes aún no lo conocen?
Pongámonos, pues, en camino para
avanzar en esta tarea evangelizadora
que Papá Dios nos ha confiado, y
para ello vamos a escuchar el
siguiente canto mientras realizamos
nuestro gesto misionero. 

Canto: 
Emús – Sofía Cáceres 

https://www.youtube.com/watch?v=zGibaIHL5_s 

https://www.youtube.com/watch?v=zGibaIHL5_s
https://www.youtube.com/watch?v=zGibaIHL5_s


Gesto Misionero

Cartulina/ papel blanco
o de color.
Lápices.
Marcadores. 
Pinturas.
Creyones.

Materiales:

Saludo Misionero

En la tarjeta misionera, vamos a
dibujar un corazón ardiente y las
siluetas de los pies en camino y le
vamos a escribir un pequeño mensaje
con un saludo misionero.

Tarjeta misionera

“Niños misioneros que parten el pan
y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)



Juego Misionero

Para finalizar el encuentro se puede
realizar en el suelo o en una hoja
grande de papel bond este tablero, las
fichas pueden ser círculos de los
colores el rosario misionero, además
necesitarás un dado.

Cada uno de los signos en las casillas
representa lo siguiente:

Las huellas: Pasos misioneros

Ejemplo: todos juntos dibujen dos
personas tristes, y una alegre que
comparte el evangelio. 

Interrogación: Es el momento de
preguntar acerca del tema

Ejemplo: 
¿Qué es el DOMUND?
¿Cuántos discípulos iban de camino a
Emaús?

Corazón ardiente: 
Verdadero y Falso 

Ejemplo:
¿Los discípulos iban felices a Emaús?
F
¿Jesús se quedó con ellos al partir el
pan? F
¿Uno de los discípulos se llamaba
Cleofás? V



Pan: Compartir con sus
experiencias misioneras

Ejemplo:
Comparte una vivencia misionera:
dónde fue, qué hicieron...

Canta el trozo de un canto
misionero. 






Corazones Ardientes 




